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que iglloraba su inminente v
fatal deceso. -

Por lo que atañe a la intro­
ducción del teatro en redondo
-de tanto éxito en otros paí­
ses-, digamos que sólo con
representaciones verdadera­
n~ente profesionales se le po­
drá sacar adelante. Hay que
tomar en cuenta que Xavier
Rojas lo ha instalado en un
cuarto redondo y que no es
nada agradable estarle viendo
las narices, durante tocla la
función, al vecino de enfrente.
j Qué actores y qué obra se
necesitarían para distraernos
de las narices del vecino y de
la exagerada proximidad de
los actores! El espect{lculo de
Rojas no tuvo mucho de pro­
fesional, aunque cobraron co­
IIID si Ir) funa. Por lo demás,
esta forma modesta del teatro
en redondo sólo tiene la ven­
taja de poderse preselltar en
cualquier Jacal.

que soportar la voz trasno­
chada de una María J;élix, o
al 1I1USICO y )Jacta Agustin
c;:ntalldo sus canciones. ] .uego
h fotografía en rolar abrir)
las puertas a la barbarie poli­
croma de las películas musi­
cales. tormento de lo más re­
finado para la vista y el oído.
Los técnicos 110 durmieroll;
nuC\'os adelantos en reversa:
Pegó la televisi('m, ese apara­
t ita que uno se pregunta cómo
siendo tan pequeño puede pro­
ducir t;-mtas montañas y océa­
nos de ruido y estupidez, que
nos previene de ira ca fés y
cantinas donde los parroquia­
nos l1luercn como moscas en
);¡ miel de sus programas. Pero
Jos productores de cine sal\"a­
guardando su prestigio e(l de­
cadencia presentaron la terce­
ra dimensión. Si usted tiene
la desgracia de vivir en una

Por Carlos VALDES
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¡1far/y1/. :)1 Rober! el! sus actitudes consabidas.

tos en favor de las buenas sa­
maritanas que devuelven la
confianza sexual a los mucha­
chos que están a punto de des­
carriarse por equis circunstan­
cia. Desde luego que dicho
personaje femenino resulta
bétstantc irreal, pero, eso sí,
cura con más eficacia que la
Doctora Corazón,

El señal' A ndcrson hace dt>
rroche de literatura freudia­
na, no sacándose en cla ro, a
lo largo de tocla 1;1 pil'za, sino
h preocupación sexual. i Pe­
qt:eño mundo el de] señor An­
derson y bastante puritano!

• En la Casa 'del Arquitecto
presenta Xavier J\ojas su "tea­
tro círculo" .eon una comedia
del. norteamericano 10hn Pa­
trick: Corazón a;rcba/lldo,
obra pasadera que mucstra la
fraternidad reinante cn Ja vi­
da castrense, haciendo girar la
t'SGISa acción ell tOrIlO de 11 o
III~lchacho de car;'lc(er di f¡cil
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S
E ha dado en la equívoca
costumbre de llamar al
cine el séptimo arte; por
\"arias razones pienso

que se debería de buscar UII
nuevo término para denomi­
narlo. Muchos entendidos en
la matel-ia creen CjUe' el arte es
incapaz de registrar progreso
alguno; E. M. Forstcr sólo
le otorga el de la sensibilidad.
Como el cinc registra con­
tílluos progresos no es aoecua­
do llamarle un arte. Yo más
bien le llamaría un "retroar­
tc", porCjue a medida que el
tiempo pasa registra nuevas
pérdidas ell su sensibilidad,
progresa bélcia atr;ís. El cinc
l1ludo comenzaba a encont'·~ l'

SI1 expresión propia. cuando
apareció el cine hablado auto­
rizando cualquier atentado
contra el buen gusto; al me­
nos los espectadores no tenían

voz tuviera (y la puecle tener)
alcanzaría el punto perfecto de
expresividad y moviliclad. Co­
mo de interpretación se trata,
unas palabras sobre Ignacio
López Tarso en su declama-
ción de las Coplas. Tan emoti­
\"0 y convincente como siem­
pre, para que su papel hubiese
ITsultado inobjetable le hicie­
ron falta dos cosas: FL: Tnfun­
dir a ciertas estrofas (por
ejemplo, I<>.s del comienzo y
aquéllas en donde se alude al
rey don Juan y a los infantes
de Aragón) un tono profundo
y meditativo, en lugar de la
violencia increpatoria dc que
hizo gala. 2~: Abrir pozos de
silencio ampliando ciertas pau­
sas.

El Teatro Español dl'lVré­
xico mejora cada día. Prob:l­
bjenH:nt~ sea ya la institución
teatral más seria del país. Su
cquipo es magnífico y, S(lhre
tocio, estable. La permanencia
y];' homogencidad constitu­
yen requisitos obligados de una
wrdadera empresa teatral. Y
b de Custodio ya lo es, en un
grado apenas sospechable en
nuestro medio.

• La Unión Nacional de Au­
tores presentó el último estre­
no de su temporada 1954:
S!!SQllC y los jói1cnr;s, comedia
ell tres <>.ctos del novel autor
Jorge Ibargtíengoitia.. Mala
elección para darse a conocer
como dramaturgo. Se trata de
una obra inexistente, en la que,.
por tanto, el director -a pesa"
de tratarse de Basurto- y los
<'ctores son también inexisten­
tes, Quizá debi'do a tanta in­
existencia algunos críticos po­
co clarividentes encontraron
que Susana y los józ1encs es
una obra existencialista, ..

• Francisco Petrone ha diri­
gido, en el "Teatro 5 de di­
ciembre", uno de los éxitos de
Broadwav: Té Y simpatía, co­
media el~ tres actos, original
de Robert Anderson. La labor
de Petrone fué notabilísima;
limpia y pulcra, no tuvo nece­
sidad de recurrir a fondos mu­
sicales para matizar ciertas es­
cenas: dió una verdadera lec­
ción de ritmo teatral y técnic:l
d,' iluminación. El único lunar
fué la última escena de ]a pro­
tagonista (Rosita Díaz Gime­
no) con el marido: ese parla­
mento resultó muy "golpeado".
Asimismo, para el cabal trazo
del personaje era de gran im­
portancia que se echase de ver
su antigua familiaridad con las
tablas, porque, en efecto, Lau­
ra Reynolds hahía sido actriz.

La comedia posee una sólida
estructura y caracteres perfec­
tamente delineados. Interesa
de principio a fin. Parece que
su autor no se propuso sin más
crear una obra buena, o sim­
plemente aceptable. Se diría
que trató de sublimar propias
y dolorosas experiencias pro­
porcionándonos sus argumen-

que surjan otros nuevos, sin
menoscabo, desde luego, de la
formación de una auténtica y
pc:rmanente compañía teatral
univer itaria. Así se contribui­
rá, en forma decisiva, al im­
pulso del teatro en México.
Por otra parte, la propia Uni­
\'ersidad recibirá un enorme
beneficio al encauzar tantas
energías estudiantiles, hoy des­
perdiciadas, por vías que, en
última instancia, se convierten
en factores de convivencia .y
solidarida('.

El Teatro Español de Mé­
xico, que dirige Alvaro Custo­
dio, continúa presentando los
e,;pectáculos teatrales de ma­
yor alcurnia artística. Ahora
112. ofrecido La Hidalga del
Valle, auto sacramental de Pe­
dro Calderón de la Barca, pre­
cedido de una correcta esceni­
ficación de las Coplas de Man­
nque.

i Un auto sacramental en
nuestros días y un auto que es
fiel producto de la Contrarre­
forma, es decir, de' aquellos
vientos hd;Hios que han aba­
tido el cuerpo de la Madre Pa­
tria! Un auto mariano -el
único que escribiera Calde­
rón- hecho para defender las
posiciones de la iglesia cató­
Iica, contra los embates del
protestantismo, en un P;.ll1to
muv concreto: la pureza de
1\1a'ría, el dogma de la Inmacu­
lada Concepción. Una obra
calderoniana, sí, pero propa­
gandística y de combate.

Me iba diciendo a mí mis­
11:0: ¿ por qué la habrá elegido
Custodio disponiendo de tan­
tas y tantas maravillas del Si­
glo de Oro? Y nos sentamos a
verla y he aquí que a poco
prescindiamos del medieval
mensaie de la obra, se nos en­
traba 'por los oídos el verso
l'"lderoniano -desprovisto ya
lk contenidos transitorios- y
los personajes se nos imponían.
con su movimiento espiritual,
interpretado plásticamente por
Custodio en forma inolvida­
ble, dentro del marco esceno­
gráfico -ojival y moderno. a
la vez, de un simbolismo es­
quemático-, concebido por
López Mancera, el cual le dió
al vestuario, por contraste, un
stntido barroco y carnavales­
co

La exuberancia de los figu­
rines armonizaba con la con­
cepción' de Custodio, dinámi­
ca. viva, impregnada de la sa­
biduría de los matices, ajena a
12. tentación de la solemnidad,
y si ya resulta raro que en
nuestro anémico medio teatral
un director llegue a tener una
"concepción", más lo es que
ésta sea tan feliz la de Custo­
dio en La Hidalga del Valle.
obra difícil entre las difíciles.

Son, también, dignas de en­
comio, la iluminación y la in­
terpretación. Pilar Crespo so­
bresale en su maravilloso per·,
sonaje y si un poco más de
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Por Rafael SEGOVIA

XIV
LUIS

LIBROS

La historia lJue hasta entonces se
había hecho obedecia a las mismas
normas que regían los sistemas filo­
sóficos del XVII. La más conocida
es la de Bossuet, especialmente en
su DisC1/rso sobre la historia 111Ii­

versal. El magní fico edi ficio donde
el hombre y su paso por d mundo
quedaban totalmente explicados te­
nía profundas fallas. "Toda la "u­
toridad de los hechos, de los efec­
tivamente históricos se funda, para
Bossuet, en la autoridad literal de
la Biblia; pero esta misma tiene que
montarla sobre la autoridad de la
Jglesia y, con ella, en la t radieiún.
De este modo, se convierte la tr:l­
dición en el fundamento de toda
certeza histórica. pero 110 es posi­
ble fundar TlÍ demostrar su propiu
contenido y valor más que median­
te testimonios históricos." (Cassi­
rer, Filosofia de 1(/ ll'llS/ración,
Fondo de Cultura Económica, Mé­
xico, 1950, ]J. 231).

La crítica histúrica aportada )lor
Bayle tenía por fuerza que poner
en crisis todo el "ewamipnto nro­
videncialista hist,·,ricn. Además. ~I

!JicciOllOrio se le\"('" fné aumentado
de ediciún en ediciún. huho cxtr:'c­
tos y análi,is. era el arsenal de
donde ,e sacah:m las armas en con­
tra de la tI-adición, 't la que había
de :uhstituir al crítica. (Hazard,
l.a ~clls(;e cllro,hrcnp (~n XV I1lc­
sihlr. Roinvin, Paris. 1946, v. T.

JI. 44.) Si la acción de la ohra ~e

desvió no fué culpa del autor. Usa­
do llara atacar al pensamiento
cristiano. había sido escrito. como
hemos visto. con Ull'l finalidad nura­
mente histórica. Voltaire ,e In re­
procharía en un momento: "Dialéc­
tico admirable más que filósofo
profundo, no conocía nada de fi,i­
ca." (El siglo de Luis XIV. Fonrlo
de Cultura Económica, México,
1954, p. 489).

El pensamiento histórica iha a
encontrar un modelo que copiar en
el pensamiento científico que enton­
ces empezaba a adquirir una pujan­
za imprevista. La ciencia ;'atural
era aquella parte del conocimiento
humano en que el prejuicio ;10 ib:'.
a encontrar un triste lugar en don­
de apoyarse; los avances eran inin­
terrumpidos, los progre,ns más evi­
dentes y la resistencia de la tradi­
ción y -de la autnridad mncho más
débil, si bien existente. Al intro­
ducir la idea de la ley en las rela­
ciones humanas. Monte:;quieu iba
a dar un paso g-igante,co. El mare­
mag-num de lo' conoc:mientos !'.o­
bre el pasado humano encontraba
,ns nrin'cipios ordenadores en el E.~­
pí,.·i/u de las le~\,cs. De los nrinci­
nios ,e derivahan las leyes, las re­
laciones pecesarias que se despren­
den de la naturaleza de las cosas.
Bastaba colocar estos principios
para que los hechos adquirieseu -una
significación y un sentido. Este
princinio ordenador presentaba una
wntaja que no se hallaba en el Dic­
cillnario de Baylc: los tem:'s eran
~'eleccionados ¿le acuerdo con su im­
purtancia, mientras que en aquélla
todos los hechos estahan colocados
a la misma altura. deteniéndose, a
veces de manera desesperante, 50­
hre 10 in finitamente pequeíio, sobre
lo que carecía de la más nequeña
notoriedad. Sin embargo, los mis­
mos errores de construcción apare­
cian aunque más atenuados. "Se le
ha reprochado, es cierto --escril>r
Voltai re-, tomar demasiado a 111e­
nudo ejemplos de nequeíias llacio­
nes salvajes y casi desconocidas,
basándose en los relatos harto sos­
pechosos de los viajeros. No cita
siempre con mucha exactitud ...":
(El siglo de Luis XIV, )l. 531).
No era aquí, de todas manera"
donde se encontraba su principal
falla. J.os principios que cimenta­
ban toda su obra eran suprahistó­
ricos y, por consiguiente, toda evo­
lución verdadera quedaba imposi-
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misma consideración que hoy
las obras de arte de la pintura
clásica. Las venta ¡as ilimita­
das de la composiéión en mo­
vimiento son prueba de las des­
lumbrantes posibilidades inhe­
rentes al arte cinematográ fico.
La banalidad existente 110 es
culpa del medio en sí mismo,
sino de aquéllos que lo defor­
man con el propósito de fabri­
car entretenimiento barato."

dos. Sin embargo, pocas veces se ha
discutido eu torno a su aportación
historiográfica, la más duradera, la
(jue le otorga un lugar indiscutible.
Sus cuentos y ilovelas, sus cartas,
sus diccionarios, su aportación a la
"Enciclopedia", su participación en
los affaires Calas y Sirveu, incluso
su poema épico han encoutrado co­
mentaristas, han sido ponderados,
analizados y escudriñados linea por
línea. Sobre su obra histórica reina
un silencio casi absoluto, inexplica­
ble por todos concepto'. Si en 1932
se quejaba Ortega y Gasset de (¡ue
el único estudio dig-no de aprecio
era el que le dedicaba Cassirer en
"La conquista del mundo histórico"
de su Filosofía de la Ilustración.
en 1954 nos encontramos en situa­
ción análoga. Han aparecido estn­
dios parciales como los de M einecke
v Hazard, esclarecedores de algu­
llos puntos de sus escritos: la ohra
definitiva no parece a.nunci,tr'e. F5­
peremos que su versión al esnañol
ayude en la tarea. .

El pensamiento histí,riro ,le VoI­
taire no puede ser con,iderado ~is­

ladamente. "Su obra debe entender­
se -según Meinecke--. a la vez,
('on10 creación orig:inal y pcr:-;ollalísi­
ma y como onda de UI!'l corriel1le."
(El historicislllo \' su (Iéllesis, Fon­
do de Cultura E¿onón~ica. Mé,ico.
1943, p. 72). El pensamiento del si­
glo XVIII tiene, pese a lo abiga.rrado
de su exterior, una nrofunda uni­
dad capaz de explicar cualquier
obra nacida dentro de sus fronteras.

Bayle suele ser colocado como la
piedra angular sobre la que el Si­
glo de las Luces hahíil de construir
su historiografía. Aparecido el Dic­
cionario histórico l' crítico en los
linderos del XVIII, traída en su in­
terior los elementos necesarios para
que naciese la crítica histórica. Su
intento de cazar errores en la tra­
dición se transformó en algo mu­
cho más importante al convertir su
método en el camino histórico ver­
dadero, ajeno a toda causa final, a
toda teleologia. La historia habría,
Jlues, de construirse sobre hechos
y encontrar en este hecho la meta
última de la labor del historiador.

SI G LOE I-J

E.I autor ad\'iertl:: "el artl: f1l:
la composición del movimien­
to, y de los diseños inconstan­
tes de la luz y la sombra cst:.í
por completo en las manos de
los aficionados. N o es muy r::­
dieal predecir, que en UI~ fu­
turo no lllUY lejano. el arte
cinematográfico tendrá una
calidad y un grado de perfec­
ción tal. que las películas serán
atesoradas y estimadas con b

El Fondo de Cultura Económica
acaba de imprimir 1'.1 siglo de Luis
XI 1/, de Voltaire. De todos los
autores que integran la colección
de clásicos de la historia es el más
antiguo, y esto ya es un mérito. De
últimas fechas poseíamos varias
muestras del pensamiento histórico
francés contemporáneo: Bafaillon,
Draudel, Bloch, por no citar más
que los nombres de mayor relieve,
Ins que han adquirido una llombra­
día mundial. Anteriormente, la mis­
,"a casa editorial había lanzado la
Historia. de Europa desde las ittva­
.\'iones hasta el siglo XVI, de H.
Pirenne, agotada desde hace tiem­
no y cuya segunda edición es una
,le las necesidades más apremiantes
del mercado de libros mexicano.

La sólida base documental sobre
la que están construídos, el méto­
do expositivo, claro y conciso, un
nbietivo preciso por alcanzar, bi­
bliografías exhaustivas y, como
'cierto edi torial induscutible. la se­
lección de dos temas hisnánicos, los
h"11 colocado -a Braudel \" a Ba­
I"illon- entre los historiadores más
lcidos por el púhlico de lengua ~s­

rañola.
Oueclaha. no ohstan1l'. flutando la

llf'Césidad cle una pnblicaciún qne
::irviese como punto de partida para
:'.'1nellos que. además de interesarse
"nr los aSIJecfos 110siti,-os ,1el .~'fr­
rFtrrránro \" del Eras/llo. sientan la
r'lriosidad de los IJrohlemas histo­
r:og-ráficos resueltos al anclar de
c,fas clos ohras. Ning-upa selección
'''ás acertada que la l11:lxima crea­
r:ón historiográfica de Voltaire.
Cierto es Clue el "Ensayo sohre las
costumhres" compite en- algunos as­
I'ectos con el cuadro del siglo XVII,

I'ero éste, además de ser un claro
exponente cle la filosofía de la his­
toria, encierra un interés primordial
en cuanto al tema.

Han existido y existen demasia­
das polémicas en torno a \'o1taire
Dara que tratemos de hacer siquie­
ra una breve referencia a su si<Y­
JJi ficación en el campo del pens;­
miento humanistico. Niugún autor
ha levantado tales enconos ha en­
contrado partidarios más a'pasiona-

apartada provincia donde aún
no llega el cinemascope, no se
apure, estoy seguro de qne
muy pronto todo el mundo po­
drá gozar del cine en píldoras;
nuevo sistema que nos permi­
tirá vivir las aventuras 1ll:1s
maravillosas, con sólo ingeri r
una económica cápsula CJue s':
venderá en todos los estableci­
mientos de prestigio.

• Vuelve el cinc alemán.
Suei"ía BlaJl,co es una pe1icnla
que enseña caras nuevas; bue­
nos actores hasta donde lo per­
mite la truculencia del tema.
Los alemanes no desmienten
su fama de románticos, y de
hacer chistes dudosos que el
público no comprende y se
queda tan frío como las mon­
tañas que sirven ele fondo a
este cinedrama. Una pareja de
novios intenta escalar la mon­
taña; un misterioso doctor les
previene de los peligros de las
alturas: la montaña escupe los
cadáveres de sus profanadores,
refrigerados, intactos; los jó-.
venes sin escucharle suben a la
montaña; el doctor los sigue;
sacrificando su propia vida,
ángel tutelar, los salva; así pa­
rra una deuda a su conciencia:,., .
la muerte de su novIa que pe-
reció en una avalancha. cuando
juntos. hace veinte años, sn­
bieron la montaña. sin hacer
caso del consejo de los guÍ;¡s.
Lo mejor de 'esta película es
una escena nocturna, ilumin:l­
eh con antorchas. que capta la
belleza de la arquitectura natu­
ral del hielo.

• Allllas Perdidas. El "gran­
dioso" cinemascopn ('s lo único
que podría ser r("1atiYall)l~nte

nuevo en esta pelícu1'l: Mari­
Ivn J'vlonroe "la exnlosiva" y
"el amargado" n.ObTt Mit­
chum en las mismas :~ctit11fles

de siempre; Mil rilvn canta v
baila, Robert Mitc1l11m ti('m'
puños fuertes que goloean sin
piedad a sus rivales: ellos q;'n
al principio se odiaban termi­
nan amándose. Si alguien sien­
te nostalgia por la ausencia d','l
clase up en el cinemascope:
en cambio no puede quejarse
de la monstruosa "alta fideli­
dad" de los 24 altal"Oces del
cine México.

• Proverbio: l'1 lllejor ('logia
de una película mexicana es
decir que parece gringa. Pero
¿ cuál sería el elogio para una
cinta de plata americana?

• Leonard Hackcr. e11 su
simpático libro CinclIlafic Des­
ign, afirma que el cine e11 ma­
nos de aficionados está lla­
mado a ser un "arte verdade­
ro". Se recomienda amplia­
mente este libro a las personas
que dispongan ele ratos libres
y unos cuantos miles ele pesos
de sobra; clesde luego, no hay
necesidad de acton:s ni de ('s­
cenarios, sólo se requiere una
cámara y talento para usa da,


